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por und cuestión con vuestro sastre, OS presentas­
teis delante del magistrado con una mujer de sos­
pechosas costum bres, la cual en plena auJiencia, 
soltando los botones de su bata, expuso su des­
nudez a todas las miradas. 

P.-He leido que Frnéi se valió de este medio, 
y esperaba, imitando este ejemplo antiguo, gran­
gearme las simpatías del tribunal. 

J .-Pero esto no es mas que un detalle, y úni­
camente lo he citado con animo de recordar vues­
tra inmoralidad. 

Pasemos a los pormonores de la acusaciòn. Ba­
beis encerrado en una casa aislada :i toda una fa­
milia, y ha beis degollado al abuelo de 92 aÍ10s 
de edad ; al marido, a la mujer y tres niños. ¿Qué 
teneis que alegrar en defensa vuestra? 

P.-Que eran protestantes. Yo creí que hacía 
un bien imÏtando a Carlos IX ya Catalina de 
Médicis, los cuales no fueron perseguidos por la 
justicia. 

J .-Dcspués de esta, hicisteis una hoguera y 
arrojasteis a las Humus a una joven y fiel sirvien­
te ... 

P.-Era una hereje ; me había dado varios gol­
pes, y me propuse hacer con ella lo que hizo un 
prelado muy distinguido con la doncella de Or­
leans, y lo que la Inquisición española practicó 
con la solemne aquiescencia de todas las autori­
dades. 

J.-Un año después tuvisteis un pleito con un 
pariente. Os disputa bais una herencia. Atragisteis 
con maña a vuestro competidor a una casa situa­
da en medio del campo, y allí lo mandasteis ase­
sinar por dos pastores de vacas. 

P.-Había leido que Enrique III hizo eso mis­
mo con el dugue de Guisa. 

J .-Erais católico de nacimiento, . y deseando 
contra er matrimonio con una israelita abjurasteis 
vuestras creencias y os hicisteis judío. 

P.-EI amable En:ique IV dijo que París valía 
bien una misa; a imitación suya pensé yo que las 
riquezas de la h;raelita valian bien ... abjuración. 

J.-Teniais un hijo de vuestro primer matri­
monio. 

P.-F;; cierto. 
J .-.y una vez casado en segundas nupcias lo 

ma~asteis de un sablazo. 
P.-Queria hacer reparaciones en mi propiedad 

y mi hijo se oponía. El tenía algún derecho como 
heredero de su madre: cuando ví que no había 
media de hacerle entrar en razón lo condené a 
muerte. Esto es lo que había hecho antes que yo 
Pedra el Grande,y el ejemplo me pareció digno 
de imitación tanto mas cuanto que mi hi jo se 11a­
maba Alejo 10 mismo que el czar de Rusia. 

J .-Por aquella misma época envenenasteis a 
la mayor parte de vuestros parientes 

P.-Alejandro VI es quien me inspiró esta idea. 
Deseaba agrupar las fortunas diseminadas en mi 
familia. 

J .-Estais manchado con todos los vicios. Ba­
beis cometido toda clase de crímenes ... 

P.-Mis aficiones históricas me han llevado a 
este punto ... He leido en el historiador Mardoche 
que Enrique VIII fué viudo de siete reinas, y 
mató dos cardenales, die::¡ r nueve obispos, sesen­
ta r un canónigos, etc. Conozco mi inferioridad; 
j no podré llegar nunca a la altura de Enri­
que VIII lo .. 

La audiencia se suspende. 
El tribunal, después de una corta deliberación, 

condena a Pobrediablo a la pena de muerte. 

* * 
Entre tanto, yo hago girar febrilmente la esfe-

ra. Los montes de la Luna, la corriente de Mala­
bar, Ceilan, Java, Borneo, la Nueva Celedonia, 
la corriente de Méjico, el Perú, el Brasil, el At­
lantico, el Congo, Mozambique, Madagascar y el 
mar de las Indias pasan vertiginosamente ante 
mis ojos. 

i Dos veces ha girado la esfera terrestre alrede­
dor de su eje y ni si quiera me he apercibido de 
la existencia de Europa! 

J. MARTÍ FOLGUERA. 

EL REY DE LA CREACIÓN 

FABULA 

CONTEMPLANDO un fanfarrón 
la Naturaleza un dia, 

«Yo soy-entre sí decía,-
el fey de la Creación. 

«Para m í de verde alfom bra 
abriéndose el campo va, 
y para mi el arbol da 
dulce fruto y fresca sombra. 

«La madre naturaleza, 
para recreo y sustento, 
me dió animales sin cuento 
con asombrosa largueza.» 

En esto salió un león 
de la selva, de repente, 
y se com ió lindamente 
al rey de ]a Creación. 

JosÉ ESTREMERA. 


